La trágica visión de los compa- 
ñeros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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La debacle” europea 





Están agotándose los recursos de que echaron mano gobernantes y bur- 
gueses de Europa para impedir el erac económico y social de su régimen. A 
pesar de que fueron innumerables, resultaron vanos los procedimientos em- 
pleados para apuntalar siquiera el desvastado y carcomido armatoste, causa 
originaria de la miseria económica, física y moral de la Humanidad. 

Y no es atribuible a falta de capacidad y previsión su fracaso, por cuanto 
—como todos sabemos— han intervenido para su feliz solución los más ex- 
pertos economistas y políticos de los diferentes países, los cuales, a despecho 
de su pericia, fracasaron ruidosamente. Es que no era posible vencer, resol- 
ver el magno problema acudiendo a los únicos e ineficaces remedios que les 
depara esa especie de individualismo del desastroso régimen burgués, que 
equivale a un desencontrado interés, a una inarmonización de conveniencias 
entre los países en litigio, aun entre los grupos de países que intentaron rom- 
per esa modalidad con la creación de ““ententes”” y “alianzas”. 

Innumerables conferencias y congresos se han realizado, y de cada uno 
de ellos han salido mayormente distanciados los países en tales actos repre- 
sentados, por cuanto los intereses particulares sobreponíanse a los colectivos. 
Es que las naciones, que tienen por base el régimen de la propiedad privada, 
sólo pueden prosperar, salvar su situación individual a expensas y perjuicio 
de otras naciones, razón por la cual hasta ahora no pudieron entenderse, como 
tampoco podrán entenderse jamás, por más conferencias y congresos que rea- 
licen y por más comisiones de expertos y peritos que designen. 

Es imútil: el interés de Francia es completamente antagónico al de Ale- 
mania. La primera no puede prosperar sin el agotamiento de la segunda; de 
ahí que Francia le ande “quitando el cuerpo” a la formación de una comi- 
sión de peritos para estudiar la verdadera capacidad económica de Alemania. 
Y Francia elude esa solución porque, sabiendo que en dicha comisión se ha- 
María en - minoría (por enanto los demás, como ser Inglerra, Estados Unidos, 
ete., tienen intereses muy diferentes al de Francia frente a Alemania), el 
conjunto de países resolvería, claro está, en contra de Francia. 

Así la situación, imposible solucionar el problema, el cual no es tan sim» 
ple como muchos creyeron, y el resultado no puede ser otro que una absoluta 
*“debácle** económica, que intensificándose en forma pavorosa, como se está 
realizando en Alemania, se extenderá fatalmente a la misma Francia, a Italia, 
Inglaterra y demás países que intervinieron directa e indirectamente en la 
criminal conflagración europea. j 

Estas nuestras afirmaciones de completo pesimismo sobre la normaliza- 
elón del resquebrajado régimen de la propiedad privada, no responde, lo afir- 
mamos, a nuestro fanatismo o sectarismo partidista o ideológico, sino a lo 
que la práctica enseña (además de la teoría); a la constatación diaria de lo 
habido desde la terminación (*%) de la guerra hasta el presente, período éste 
en el que día por día se ha venido acentuando el desequilibrio económico y 
político, hasta llegar a la situación de insoportable, como los hechos internos 
de Alemania lo están demostrando, y cuya solución, quiérase o no, está en 
poner los intereses colectivos en manos de los productores, para poder así 
encauzar, aun cuando fuera pausadamente, el nuevo equilibrio económico y 
social que salvará al mundo. 

No hay otra solución, El régimen de la propiedad privada, la división 
de fronteras que desde centurias de-años viene rigiendo, ha evidenciado que 
el progreso de la mecánica, de la electricidad y de la ciencia en general, apli- 
cado al sistema actual de la producción, eu vez de ser un factor de vigor fí- 
sico, de abundancia, de bienestar, de felicidad, de armonía, ha venido, por lo 
contrario, acentuando los antagónicos interesos ya existentes; ha lanzado a 
una luéha despiadada a los hombres y países, hasta precipitarlos en la ho- 


a 


rrenda guerra del año 14, la cual, pese a la firma de la ““paz””, continúa con 
todo vigor, .. ; , 

Es que actualmente el progreso está enecrrado en un molde que bien 
pudiera llamarse individualismo. Todo adelanto científico, toda verdadera ci- 
vilización necesita ancho margen, inacabable campo de acción, ausencia de 
privilegios, desconocimiento de “lo tuyo”” y “lo mío”, para que se desarrolle 
en toda su plenitud. Y ese ambiente favorable para el verdadero desarrollo 
del progreso y de la civilización se puede encontrar sólo en un régimen de 
organización social en que el esfuerzo colectivo no sea para disfrutado por 
una minoría de parásitos. El verdadero progreso está en la comunidad de 
intereses y aspiraciones. La verdadera y única civilización tiene que estar 








metido el régimen del privilegio. 
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Una lucha homérica 


Las organizaciones sindicales y libertarias 
de Italia y de España, sangrando por 
la, herida abierta por las furlosas reac- 
ciones, continúan sosteniendo en alto el 
incomparable espíritu de sacrificio que 
caracteriza a los anarquistas. 


Entusiasma y reconforta observar el 
panorama de la lucha revolucionaria en 
España e Italia, países donde la más fe- 
roz dictadura reaccionaria amenazó tron- 
char para siempre los retoños revolucio- 
narios que hacían vislumbrar una óptima 
cosecha de libertades. Hay un punto de 
similitud en la situación de ambos países, 
a pesar de la diferencia cireunstancial de 
su política, y es que ambos llegaron a la 
dictadura reaccionaria cuando estaban 
próximos al estallido de la Revolución 
salvadora. El incremento de las teorías 
de reconstrueción económica y social que 
revolucionariamente quiere implantar el 
anarquismo, estaba próximo a fructificar, 


eriminal de la “ley de fugas”, los “sin- 
- dicatos libres””, los somatenes y los pis- 
toleros, ni el asalto y disolución de los 
centros obreros, el crimen feroz, el incen- 
dio, la desolación, las condenas a muerte, 
ni el aceite de ricino, torturas y prácticas 
sangrientas que sólo consiguieron amor- 
tiguar temporalmente la efervescencia re- 
volucionaria, aplazando el gran día de la 
integral liberación de esos pueblos, 

No importa. La poda vitaliza el árbol 
y aumenta la reproducción. Detrás de 
cada sombra hay un nuevo horizonte. Es- 
peremos el curso natural de los hechos, 
y fronto tremolará, izada al viento, la 
rojy enseña libertaria sobre la cúpula de 
Jas dinastías de los Borbón y los Saboya. 


Vrmos e 








y no bastaba para contenerlo la práctica * 


basimentada en el trabajo útil de todos los que quieran gonsumir, 
Y a ello se llegará muy eu breve, porque es la única solución que le queda 
a la Humanidad para salir del horroroso y funesto atolladero en que la ha 


Alegrémosnos de ello, a pesar de lós días de zozobra, de dolor, de hambre 
que hemos de pasar para alcanzar esa felicidad, 
¡No puede haber parto sin dolop! 





La traición 


Las llamadas '“reivindicaciones obreras” 
que mediante una nueva legislación del 
trabajo quieren implantar los comunis. 
tas políticos, equivale a traicionar a log 
obreros, fugazmente deslumbrados por 
su pirotecnia verbal, 





Asistimos al espectáculo de una nueva 
traición de los políticos para con los tra- 
bajadores. Se está cumpliendo la trans- 
gresión a los principios y tácticas revo- 
Incionarios, que profetizamos los anar- 
quistas cuando como un huracán irrum- 
pió en el mundo la tremebunda propa- 
ganda comunista electoral, ¿Cómo justi- 
ficarán su nueva posición política? ¿Con- 
seguirán que el proletariado —esa parte 
pequeña del proletariado que tuvo la can- 


didez necesaria para ereerles— les dis- 
eulpe esta nueva traición y permanezca 
sujeto a la sugestión partidista? La nue- 
va política económica implantada en Ru- 
sia era de una elocuencia ruda respecto 
al retorno a la vieja táctica de colabo- 
ración. Pero ella no culminó hasta que 
los demás partidos comunistas —el del 
Uruguay inclusive— no empezaron a pro- 
yectar leyes. Y a tanto ha llegado la 
traición, que no es solamente colaboración 
lo que quieren los comunistas electorales, 
sino mejorar las instituciones del Estado, 
según la confesión del diputado Pintos 
en la Asamblea Representativa. 

¿Volveremos a recobrar nuestra reputa- 
ción los que fuimés excomulgados por los 
comunistas? 

¡ Ah pueblo obrero, esglavo y engañado! 
¿Cuándo empuñarás el látigo contra t0- 
dos los políticos que te venden? 


a. do rrespondencia de redacción, administración, iros y valores en jyeneral, a nombr 
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tlomenajes reyresivos 


La llegada a Monteviden del político 
y conservador a todo trapo señor Luis A. 
de Herrera, dió lugar la noche del sábado 
ppdo. a una demostración poco edificante 
para todo pueblo culto. Una eran canti- 
dad de pueblo desfiló por nuestras calles, 
aturdido por la detonante pirotecnia y 
los acordes de bandas de música, como 
una caravana de seres sin ideales ni con- 
ciencia, para rendir, entre alaridos ensor- 
decedores, un pleito homenaje a un señor 
que no ha hecho más que exaltar cl fa- 
natismo de los Oribe y Saravia de triste 
recordación para el proble aneroua yo 

Daba lástima ver a esa parte de pueblo 
desviada de su verdadero rol social. 

Es tiempo que en nuestro pueblo ter- 
minen de una vez esas demostraciones, 
que hablan muy poco en favor de nuestra 
cultura, de nuestros anhelos, de nuestros 
deseos de justicia, de progreso, de civili- 
zación”y de personalidad. Necesario es 
que el pueblo empiece a pensar con su 
propia cabeza y a mirar sus intereses de 
elase desde un plano real y evidente, dan- 
do la espalda a cuantos Mesías blancos, 
colorados y demás politicastros aparezcan 
en el escenario de la vida social con el 
solo fin de seguir engañándolo y mante- 
niendo el terrible estado de eosas actual, 
que es ya por demás intolerable, y es por 
ello que esas demostraciones se hacen 
completamente ridículas para todo hom- 
bre sensato y de ideas nuevas. 


| Solidaridad 


Por Matheu y Nicolau, como antes lo hi- 
clera por Sacco y Vanzetti y por todas 
las víctimas del capitalismo, el C. de R. 
de A. A. tiene organizada una serie de 
actog públicos. 











Donde suene una mentira, allí se levan- 
tará siempre una voz anarquista para pro- 
olamar la verdad. Donde se cometa un 
crimen, una injusticia, allí también esta- 
rán los anarquistas, dispuestos al sacrifi- 
cio. Frente, pues, al siniestro propósito 
de la burguesía española de condenar a 
muerte a Matheu y a Nicolau, los anar- 
quistas del Uruguay, desde +1 Comité de 
Relaciones, levantan su voz airada para 
condenar a los tétricos mandatarios de la 
España reaccionaria y ernel y solidari- 
zarse con la agitación que internacional- 
mente se hace para rescatar a los dos ca- 
maradas condenados. 


Mañana, sábado, habrá otra oenferen- 
cia, en 18 de Julio y Ejido, en la que ha- 
blarán varios compañeros. 


Trabajos de Garril 


El malogrado camarada Carril, desde 
su infancia ideológica estuvo en la Redae- 
ción de LA BATALLA, a la que brindó 
los mejores y más eopiosos frutos de su 
inteligencia. Su brillante pluma se ha 
quebrado al quebrarse su vida invalora- 
ble mediante el atentado alevoso y repue- 
nante de los elementos patibularios que 
enlodan al ideal con sólo nombrarlo. 

Era justo, pues, que fuera LA BATA- 
LLA quien decidiera insertar en sus co- 
lumnas algunos artículos interesantes del 
llorado camarada, inéditos unos, y apare- 
cidos otros en periódicos de muy escasa 
difusión. 

Al pensar en los múltiples valores de 
Carril, no puede menos que condenarse 
con doble energía el crimen cometido. 

En el próximo número iniciaremos la 
reproducción de los mencionados artícu- 
los del buen camarada. 











aniversario de la 
Revolucion Rusa 
No, no es el 7 de noviembre: la ver- 


dedera fecha de la Revolución es el 
22 de marzo. 





La magna Revolución Rusa, que alentó 
a tedos los espíritus oprimidos del uni- 
verso, se inició el 22 de marzo de 1917. 
Fué con la caída del zar que se inició la 
gran epopeya. Las demás fechas fueron 
otras tantas etapas de la Revolución, 

Con el criterio de los electorales y re- 
formistas comunistas criollos, Rodzianko 
tendría la fecha de su revolución, Ke- 
rensky la suya, el príncipe Litnioff la fe- 
cha de su triunfo, y así sucesivamente. 

Las revoluciones, como todos los acon- 
tecimientos, se conmemoran por su fecha 


- de inicio y no por sus diversas etapas o 


por la liquidación de las mismas, 

El 22 de marzo, pues, y no el 7 de no- 
viembre. es la magna fecha de la Revo- 
lución Rusa, 


Tomen nota los electorales reformistas 
y eolaboracionistas comunistas criollos, 


0d . eos . 
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APARECE LOS VIERNES 


Comocer y propagar una idea mo 
basta; se requiere también ser conse. 
cuente con la idea misma, 
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FLORENCIO SANCHEZ 





Trece años ha que en Milán moría la 


figura más destacada de la dramaturgía 


rioplatense: Florencio Sánchez. Y nunca 
mejor que este nuevo aniversario de la 
muerte del gran dramaturgo prematura- 
mente desaparecido, para hacer resaltar 
su singular personalidad artística en me- 
dio del filisteísmo y mercantilismo rei. 
nantes. Toda la creación escénica del iv 
tenso autor del vigoroso drama “Barran- 
ca abajo” triunfa día por día. Sólo sus 
producciones literarias quedan en la in- 
espiente listoria de la draamturgía nacio. 
nal, como monumentos de arte de incon- 
fundible belleza emotiva. Sólo la audacia 
de sus concepciones ideológicas, sóla sus 
muñecos viven, palpitan, hacen sentir hon- 
damente y emocionar profundamente el 
alma popular. Ha sido de su pluma re- 
belde, de innovador, de revolucionario, 
que han brotado las más puras joyas del 
arte escénico nacional. Sin su influjo ma- 
ravilloso, sin su creación tendenciosa, el 
teatro rioplatense poco tendría que Jucir 
como producción honesta, estética, emo- 
tiva, educadora. Su teatro todo es la vida 
toda: dolor, miseria, virtud, mezquindad, 
afecto, amor, pasiones, vicios, muerte, re. 
beldías... 

A trece años de la dolorosa e irrepa- 
rable pérdida del valiente ercador de 
“Los Derechos de la Salud”, la escena 
nacional poco ha adelantado con la in- 
trodueción de los mercaderes del Arte, 





Mientras Sánchez enaltecía el arte, el tea- 
tro, la escena nacional, los escribas que 
lo sucedieron —salvo honrosas excepcio- 
nes, que no faltan— se lanzaron a la justa 
más odiosa y vergonzante: a la produc- 
ción del bodrio literario. 

Por eso recordamos con infinito dolor 
la figura del gran bohemio. El era todo 
bondad, amor, alma, generosidad en su 
más bella acepción. De ahí que su talento 
singular, su ingenio fecundo, su corazón 
grande y sublime fuera una fuente inago- 
table que desbordara en flúidos sagrados, 
llenos de verdad, de belleza y de “sensa- 
ciones inolvidables, las esencias dramáti- 
cas que hoy son gloria para la América 
nueva y para el mundo literario. 

Al recordar a Florencio Sánchez en su 
infausto aniversario, no hacemos más que 
homenajear al arquetipo de la honestidad + 
literaria nacional y al creador y revolu- 
cionario inolvidable, que marcó con su 
teatro profundo y realista la meta inicial 
de la dramaturgía americana. Pero en- 
tendemos que el más sincero homenaje 
para el ilustre eseritor del pueblo, es leer 
su producción fecunda, que es como un 
oasis espiritual para las almas ávidas de 
helleza y de arte. Leyendo la obra de 
Sánchez, lo perpetuaremos en el corazón 
del pueblo, que es el lugar más sublime 
que pueden habitar los genios. 


Juan de los Llanos. 





La obra criminal del divisionismo 





PERDURA LA INDIGNACION CONTRA LOS COBARDES ASESINOS DE CA- 
RRIL Y CONTRA QUIENES LOS AMPARAN JUSTIFICANDO Y DEFEN- 
DIENDO EL CRIMEN. — URGE REIVINDICAR EL IDEAL ANARQUISTA 
Y PONER FRENO A LOS DESMA NES SANGRIENTOS DEL ELEMENTO 
DISOLVENTE QUE AULLA DESDE LA EX F.O.R, U, 


Contra los eriminales divisionistas que 
han matado a Ricardo Carril, jamás po- 
dremos ser todo lo implacables que se me- 
recen. Combatir el mal, vituperar el eri- 
men salvaje, ancestral y cobarde, no es 
dar salida a rencorosos sentimientos de 
animadversión personal, Los criminales 
de Carril no nos interesan de por sí, sino 
por la obra que en nombre de la Anar- 
quía realizan, obra de erimen, de dolo y 
de desvergienza, que frente a las multi- 
tudes ignaras presenta al ideal con con- 
tornos groteseos. 

¿Quién honestamente podría sostener 
que son anarquistas los que desoyendo el 
imperativo categórico de la Historia, se 
ponen incondicionalmente al servicio del 
doma, sin aceptar la natural evolución 
de las ideas y de la sociedad? ¿Quién se 
atrevería a afirmar que se es anarquista 
sembrando el odio a manos llenas, vivien- 
do una vida de delito y de infamia, que 
desdice y contradice a la rígida y equi- 
tativa moral de las ideas? ¿Quién tendría 
la audacia, el desparpajo de afirmar que 
son anarquistas los que han dividido a 
los sindicatos, introduciendo en ellos no- 
civas práetiens, de funestas consecuen- 
cias? ¡Podría alguien decir que son anar- 
quistas los que recurren al crimen ale- 
voso, bestial, cobarde, para impedir la 
vnificación del proletariado y para tron- 
char una vida joven, de la que era dable 
esperar óptimos y fecundos esfuerzos en 
pro de las ideas anarquistas, que eran 
las que sustentaba nuestro mártir y após- 
tol Ricardo Carril? 

Nadie, sin duda, ¿ustificaría honesta- 
tente a estos malhechores, que viven del 
saqueo y del erimen, envenenando en sus 
fuentes al ideal más puro y más excelso: 
el comunismo anárquico. 

De esa categoría de hombres son los 
criminales de Ricardo Carril, y los que 
desde la ex F, O, R, U. los defienden, com- 
plicándose moralmente en el erimen co- 
metido. De este modo, los ensotanados 
que a diario repiten que “la Anarquía 
no se impone sino que se expone”, han 
descendido por las gradas de la infamia 
y llegaron a constituir un grupo perfee- 
tamente delineado de vándalos, de tipos 
lombrosianos, de delincuentes a los que 
se debe aislar forzosamente, para salva- 
guardia de los intereses del proletariado 
y del ideal anarquista. 


Ricardo Carril no era un superhombre, 
pero era aquí, en el Uruguay, y quizá 
en toda América, un joven luchador que 
desde los albores de su adolescencia cs- 
taba entregado a la propaganda anar- 
quista con la abnegación de un apóstol, 
con la voluntad de un estoico, Ferviente 
y estudioso, su temperamento adquiría 
por momentos más firmeza, más empuje 
de rebeldía; su inteligencia clara, permea- 
ble a los más hondos problemas humanos 
y sociales, ascendía en vuelo audaz. y todo 
en él eran méritos que iban perfilando su 
personalidad grande e invalorable. 


. - ss . - Le me 


El ideal anarquista ha tenido pocos 
hombres de la significación de Carril, de 
su talla moral, de su abnegación sin lími- 
tes, de su clara y potente tapacidad, y 
es frente a todo esto que se duplica la 
indienación que provocó el infame crimen 
con él cometido por los vándalos que to- 
maron por asalto los prestigios históricos 
del anarquismo para deshacerlos con fu. 
ror insano, como hunos de las ideas, que 
no reparan en las ruinas que su fiebre 
provoca. 

Carril jamás será olvidado por los 
anarquistas y por el proletariado, y sus 
criminales no lograrán nunca acallar el 
erito unánime del pueblo obrero, que les 
dice: ¡asesinos! ¡asesinos!: ¿qué habéis 
hecho del ideal?, ¿qué habéis hecho con 
Carril? 

La sangre no se borrará jamás de vues- 
tro rostro, y como Caín seréis maldecidos 
y proseriptos de las ideas por el pueblo. 
¡ Asesinos! 


MAS VOCES DE PROTESTA 


De “El Picapedrero”” 


““ Ricardo Carril. — He aquí un após- 
tol anarquista. He aquí un mártir del 
ideal. Un héroe de la Revolución prole- 
taria, que desafió con valor y serenidad 
admirables la oleada iracunda de la im- 
potencia en su más culminante grado de 
desesperación. 

Ricardo Carril fué el luehador infati- 
gable que se dió entero a la liberación 
del género humano; fué inagotable fuen- 
te de bondad y altruismo, que olvidán- 
dose de sí mismo ,ofrendó su existencia 
a la obra sacrosanta de redimir las fa- 
lanees esclavizadas. El quiso, con todos 
los ardores de su fe anárquica, despejar 
el firmamento de la vida para inundar de 
laz el mundo ensombrecido, para ilumi- 
nar a las legiones inacabables de los már- 
tires, para quienes no brilla nunca el sol 
de la justicia. 

Y cuando más entusiasta laboraba por 
la armonía de los hombres, cuando su obra 
recibía el justo corolario del triunfo, se 
alza en la impunidad cobarde de la som- 
bra, en la vil comodidad del anónimo, la 
mano mercenaria que le hiere de muerte, 

Cae Carril herido, y su herida se abre 
en el alma proletaria, y sus gotas de san- 
gre se traducen en copioso llanto en el 
corazón de todos los trabajadores unio- 
nistas. 

Cae Carril envuelto en una aureola de 
martirio glorioso; vacila en sus manos el 
estandarte rojo de la Revolución, porque 
vaciló también la vida en su cuerpo he- 
rido. 

No obstante eso, el proletariado toma 
en sus manos la handera y recmprende la 
suspendida marcha en la cruzada liber- 
tadora. 

El proletariado sigue la obra de Carril 
y la hace culminar en la unificación obre- 
ra del país. 

Se fusionan así las fuerzas y se prepa- 
ran las caravanas dolientes de los parias 


a - - ba. 














para las batallas finales del porvenir. Así 
se homenajea a Carril. 

Sobre la tumba del muerto querido no 
lMoremos, hermanos: luchemos. Sobre la 
losa fría de su sepulero, no despetalemos 
flores, muchacha hermana, orbera amiga: 
traduzcamos la helleza material de esas 
flores en belleza espiritual para las almas 
obscuras; sobre su sepulero, no recemos, 
vieja proletaria, no reeemos los credos 
viejos del pasado: entonemos, con reso. 
nancias de realidad. los sagrados misero- 
res del porvenir, las salves promisoras 
del futuro: ¡Salve Carril! ¡Salve Revolu- 
ción ¡Salve Libertad! * 

Murió... 


Después de cuarenta días de agonía, 
Carril ha muerto víctima de'una bala mal- 
dita, dirigida por manos mil veces maldi- 
tas y criminales. Ha caído el noble ca- 
marada defendiendo la verdadera y justa 
causa del proletariado, derramando su 
sangre y su vida en holocausto de las sa- 
gradas ideas de la Revolución. Es una 
víctima indefensa que dehemos venerar 
con el más acendrado aprecio, y esconder 
el luto en lo más íntimo del alma, pues 
nada había hecho presentir una muerte 
tan prematura, tan injusta y premedita- 
da. Auno mi más viva protesta a las ya 
formuladas por ese acto de salvajismo, re- 
finadamente cruel, que costó la vida a un 
excelente y desinteresado propagandista 
de la causa obrera. 

Sus verdugos han de sentir en estos 
instantes los más atroces aguijones del 
remordimiento, al ver consumada su obra 
vandálica, protestada por todos, hasta por 
aquellos más tenaces adversarios nues. 
tros. ¿Es que no se dan cuenta los asesi- 
nos, de la responsabilidad moral que pesa 
sobre sus conciencias al eliminar para 
siempre al compañero Carril? 

Si así no lo piensan, es porque son seres 
que viven alimentados por las más bajas 
pasiones, rodeados de fango, sombras y ti- 
nieblas. ¡Para ellos nuestro más repulsivo 
desprecio! — €, Laurito. 


De la Agrupación Nuevos Rumbos 
(Adh. al C, de R. de A. A.) 


Bien fuerte hemos de repetirlo, una, 
diez, cien veces... Todas las que sean 
necesarias. Que lo sepan todos los traba- 
jadores: ¡sois umos criminales! Os infil- 
trasteis en los sindicatos obreros, y de los 
obreros quisisteis pasar por amigos. Sigi- 
losamente, como la víbora, fuisteis lar- 
gando el veneno de vuestras conciencias 
vendidas al capitalismo; luego, en vues- 
tra desesperación, austera, vilmente lan- 
zasteis vuestra zarpa... Pero como cobar- 
des que sois: por la espalda... ¡ Asesinos! 
¡Asesinos, síl Ya no eneañaréis más a 
nadie con vuestras declamaciones a la Ji- 
bertad... Sólo os queda el sello de la 
ex F. O. R. U., pero manchado con san- 
gre del pueblo, Nuestro hermano Carril os 
seguirá como una sombra, seguirá vues- 
tros pasos, perseguirá vuestras concien- 
cias vendidas. Ricardo Carril muerto, lo 
tendréis siempre amenazante ante vues- 
tros ojos. Porque Ricardo Carril es nues- 
tro, es del pueblo, y el pueblo os sabe eri- 
minalos, criminales, sí... ¡Criminales!... 


Del Centro de E. $. Florencio Sánchez 
(Adherido al C. de R. de A. A.) 


Rosario Oriental, octubre 2 de 1923, — 
Compañero Secretario del Comité de Re- 
laciones de A. Anarquistas. — ¡Salud, ca- 
marada! — Con profundo dolor nos he- 
mos enterado por la prensa revoluciona- 
ria, de la triste y eruel realidad de la 
desaparición para siempre de nuestro es- 
timadísimo amigo y camarada Ricardo 
Carril. La fatídica muerte ha arrancado 
del seno de la colectividad unionista a 
uno de sus gallardos defensores y propa- 
gador a la vez del verbo anarquista. Ri- 
cardo Carril, el sincero eamarada, el en- 
tusiasta y valeroso tribuno, ha caído como 
caen los apóstoles: defendiendo sincera- 
mente a la clase trabajadora, por la cual 
no descansó un momento desde que se ini- 
ció en las filas revolucionarias. Un dege- 
nerado, un bilioso, un enfermo de esta 
sociedad capitalista y corrompida, ha sa- 
ciado sus apetitos chacalescos matando 
traidoramente al excelso tribuno, al hon- 
rado hermano de lucha, que nunca supo 
de inmoralidades ni cobardías. Los enfer- 
mos que mataron vilmente a Carril, con- 
siguieron su objeto si se proponían matar 
el euerpo, pero no lo han conseguido si 
perseguían matar los ideales nobles que 
en vida sustentara el inolvidable Ricardo. 
Todos los anarquistas sinceros que acep- 
tan la réplica culta y razonada sabrán 
anatematizar a los malvados que recurrie- 
ron al erimen para acallar para siempre 
la voz cálida y serena del unionista Ki- 
cardo Carril. Nosotros, que habíamos te- 
nido la satisfacción de departir familiar- 
mente con el hermano caído, con su de- 
ceso prematuro hemos quedado conster- 
nados y maltrechos de dolor. 


La gran familia anarquista pierde un 
hombre de valía, un hombre íntegro, un 
hombre de corazón y sentimiento, un hom. 
bre joven, que todavía podía dar mucho 
de sí. Los anarquistas sinceros que anhe- 
lan el bienestar humano deben recoger la 
antorcha caída y emprender el camino 
que ha de conducirnos a la meta del triun- 
Yo. No nos detengamos en avivar el fuego 
de la discordia ni en discusiones estériles, 
sino que debemos marchar unidos, como 
un solo hombre, contra todos los concul- 
vcadores de las libertades y los derechos 
humanos. 

Todos los anarquistas debemos imitar 
a Ricardo Carril en su esfuerzo y en su 


perseverancia por la conquista del trinn- 
fo de los sagrados ideales libertarios, 

Vaya nuestro pésame hasta los afligidlos 
padres y hermanos del estimado Ricardo 
Carril, y un saludo fraterno para los va- 
lerosos compañeros de ese Comité de Re- 
laiciones. — Por el Centro Florencio Sán- 
chez: M. Zárate. 

De! Centro de E. S. Humanidad Nueva 
(Adherido al €. de R. de A, A.) 

San José, octubre 20 de 1922. — Com- 
pañero Roberto Cotelo, ¡Salud! — La no- 
ticia de la muerte del compañero Carril, 
pese a que se la esperaba, fué recibida 
con honda impresión de dolor por los afi- 
liados a este Centro. Estábamos reunidos 
en asamblea general, cuando llegó el com- 
pañero Astorga con la triste nueva, 

Entre lo acordado entonces, figuró la- 
brar un acta y «mandar copia de ella a 
LA BATALLA. Dice así: 

““El Centro de Estudios Sociales Hu- 
manidad Nueva, de San José, cumpliendo 
con un deber de solidaridad, se adhiere 
al duelo que pesa sobre la clase trabaja- 
dora por la pérdida irreparable de nues- 
tro estimado y valiente compañero Ricar- 
do Carril. y al mismo tiempo presenta sus 
más sentidas condolencias a la familia del 
querido compañero, que cayó en su puesto 
de lucha, defendiendo la tan deseada uni- 
ficación proletaria y el ideal humano, su- 
blime, que es la Anarquía. Trabajadores: 
Honremos la memoria del compañero caí- 
do, continuando su obra. Y dejemos de 
lado a los falsos revolucionarios que han 
venido a poner la nota roja, venciendo al 
más erande y fuerte puntal de la unifi- 
cación, venciendo, sí, pero como vencen 
los cobardes: a traición y por la espalda, 
como matones de boliche. ¡Viva y honre- 
mos la memoria de nuestro querido Ri- 
cardo! ”” ¡Salud y Anarquía! — Enrique 
L. Gettini. 

Veneremos a Carril... 

Esperanza, octubre 27 de 1923.—Agm- 
pación LA BATALLA. — ¡Salud y lu- 
echa! — Hace pocos días, reción, llegó a 
mí la triste nueva, que vino a herir mi 
ser en lo más hondo. “Murió Carril”, me 
dijo un compañero en Santa Fe, y al solo 
dolor que causara cn mí esta noticia, en- 
mudecieron mis labios, se nubló mi vista 
y mi débil pluma no eseribió... ¡Ricardo 
Carril! Soldado sincero y valeroso del 
ejército proletario, que viniste a este pue- 


blo esparciendo un reguero de luz en 


nuestros cerebros: los canallas salvajes 
que inmolaron tu querido cuerpo, no po- 
drán nunca, nunca, matar tus nobles ideas 
y sanos propósitos, que son los nuestros 
también y que perdurarán eternamente en 
los compañeros que, como tú, saben lu- 
char con entera fe y amor por la unidad 
del proletariado. 

Vayan por intermedio de las columnas 
de LA BATALLA mis sinceras condolen- 
cias y votos de resignación a la familia 
del querido Ricardo y a los camaradas 
uruguayos, y que la memoria del her- 
mano caído sea un impulso vivo para se- 
euir sin desmayos por la senda justa que 
Carril emprendiera. 

¡Viva la Unión Sindical Uruguaya, por 
la cual tanto bregara Ricardo! — Roberta 
Reyna Roldán. — Esperanza de Santa Fe 
(República Argentina). 

Otro mártir... 


“Camaradas de LA BATALLA: Profun- 
da consternación ha causado la triste y 
dolorosa noticia de la muerte del fiel 
apóstol y estoieo compañero Ricardo Ca- 
rril, quien ha caído rindiendo su último 
tributo a la unificación de los trabajado- 
res, cuya única bandera fué la idea, y su 
sola aspiración la emancipación de la gran 
familia proletaria. 

Camaradas unionistas del mundo ente- 
ro: que el recuerdo de los mártires que 
han caído en nombre de la unificación, 
aquí como allá, no dure lo que el balbu- 
ceo de los himnos, que se olvidan; que no 
sean como gemido de algo que muere... 

Por todos los unionistas de esta locali- 
dad, vaya nuestro último adiós para el 
camarada que se fué, y nuestra palabra 


de aliento para los que quedan. — €. Cas- 
tro. — Santa Fe (Argentina), octubre 23 
de 1923, 


Una víctima de los farsantes 

Quiero exteriorizar el sentimiento que 
me ha causado la muerte de nuestro que- 
rido compañero Ricardo Carril, una de las 
fienras más destacadas del anarquismo 
urievayo, timo a quien todos debemos al- 
go por lo que de él hemos aprendido, pues 
fué como un maestro, tanto en la propa- 
ganda oral o escrita, como desde el punto 
de vista moral, En él podían apreciarse, 
revestidas de simpática sencillez, la inte- 
ligencia clara, la abnegación y tenacidad 
econ que luchara por ver realizadas sus 
esperanzas de unificación. Y euendo el 
trabajo realizado ya daba sus frutos, sur- 
ge una mano asesina, la mano de un de- 
generado, tal vez un autómata manejado 
quién sabe por qué tránsfuga, por qué 
gandul de los que se albergan en la cueva 
de la que fuera prestigiosa F. O. R. U., 
y villanamente, por la espalda, le quita la 
vida... ¡Infames! — Genaro Novo, — 
Nueva Palmira, octubre 24 de 1923, 


EL DOMINGO 2 DE DICIEMBRE 
se realiza el primer pic-nic de la. 
temporada, a beneficio de ““LA BA.- 
TALLA”. — Concurrir a él, e invi- 
tar a otros amigos a asistir a dicha 
fiesta, es asegurar la vida y solida. 
rizarse con la obra moralizadora 
—— que efectúa el periódico. —— 





LA BATALLA 


AS 


La “debacle” 


Soplan vientos de (desolación para el eo- 
munismo electoral. — Al desprestigio 
popular se agrega la gangrena interna 
ie envidias, rencores y ambiciones de 
predominio y de mando, 


Empieza la retirada de los Napoleones 
del comunismo criollo. El Congreso obrero 
de unidad, donde triunfó ampliamente el 
anareo-sindicalismo, fué para el Partido 
Comunista un nuevo Waterloo, Posterior- 
mento también 6] realizó un Congreso que 
fué In constateción palmaria de la ane- 
mia y la debilidad orgánica del parti- 
comu. Las filas se ralean cada vez más; 
la lucha interna amenaza asumir propors 
ciones de guerra fratricida. Las ambicio- 
nes empiezan a salir a la superficie y es. 
pantan «a los ingenuos que en mala hora 
ereyeron en su sinceridad revolucionaria. 
“Justicia?” languidece, le falta *“oxíge- 
no”, Se marchita como flor exótica en 
un invernáculo. El polvo baja hasta los 
escritorios y las sombras proyectan una 
penumbra donde antes había un horizonte 
de esperanzas. Los centros seccionales es- 
tán huérfanos de juventud, de entusiasmo 
y de canciones. ¡Todo hucle a cadáver! 
¡El desastre +s desolador e irreparable! 
Sólo quedan os jefes, los buitres, afilando 
las garras para disputarse los despojos 
y erguirse sobre ellos como un símbolo 
de impotencia e incapacidad. ¡Que la tie- 
rra les sea leve!... 


De moral 


Los divisionistas criminales y cómplices 
de cuanta villanía se cometió contra el 
proletariado unionista, muy pudorosa- 
mente se dedican a dar conferencias de 
moral anarquista. 











A tal grado de degradación se ha lle- 
sado, tanto se ha golpeado contra la can- 
didez de los trabajadores, que las ocu- 
rrencias más estrambóticas y las ironías 
más sangrientas no producen ya ninguna 
impresión. . 

Consignamos solamente, y sin alarmas 
mujeriles, un hecho que sirve para medir 
el sarcasmo de los inspiradores de la fu- 
nesta historia divisionista y del cobarde 
crimen cometido eontra nuestro querido 
compañero Carril. . 

““Hablará sobre moral anarquista el 
compañero Grisolía””: así reza un anuncio 
de conferencia puritana. 

¿Puede un divisionista, semivago de 
profesión, que forma en el conglomerado 
de delineuentes que viven y medran a la 
sombra de la ex F. O, R, U., hablar de 
moralidad anarquista? Opinamos que no. 
Que de lo único que pueden hablar los 
que coronan al eriminal que mató a Ca. 
rril, es de vagancia, de cobardía, de tar- 
tufismo y de inmoralidad. 


Los ladrones 


¿Quiénes son los ladrones: los que roban 
un pan, o los que roban millones?... — 
Dejemos la palabra a un diario burgués 
que se atrevió a opinar al respecto. 


“Boston Pictorial”, publicación norte- 
americana, en un momento de desprendi- 
miento o sinceridad que posiblemente le 
haya costado a sus dueños más de un do- 
lor de cabeza, dió la siguiente opinión so- 
bre el coneepto que le merecon lo que ro- 
ban poco y los que roban mucho, 

Dice así: 

“* A pesar suyo, uno admira al que se 
apropia de dos o tres millones. Al que 
roba 100,000 dólares se le llama “hábil”; 
del que se apodera de 50.000, se dice que 
““ha obrado en un momento de locura””; 
si roba 20.000, ya se habla de “irregula- 
ridades””; un robo de 5.000 es un “abuso 
de confianza'”; si el robo llega a 1.000 
dólares, os decidís a pronunciar la pala- 
bra “robo”, y si éste es de 100, agregáis 
que es un robo ““erapuloso”?. Pero, si lo 
robado es, en realidad, insignificante, co- 
mo cuando un miserable roba un pan, ya 
no hay calificativos bastante severos para 
condenar al delincuente...?” 


¿El caos alemán? 


¡No, no puede ser!... — Bajo el régimen 
burgués no puede haber caos, según el 
decir ““autorizado'' de la prensa merce- 
naria, 











Cuando en la gran Rusia empezó a cacr 
como castillo de naipes todo ese conjunto 
de privilegios creados desde hacía cientos 
de años, y cuando la cabeza de los poten- 
tados valía menos que una cabeza de ajo, 
entonces la prensa burguesa, en cse pe- 
ríodo álgido de revolución social, hablaba 
continuamente del “caos ruso”?, como di- 
ciendo que las necesidades que en Rusia 
se experimentaban eran debidas pura y 
exclusivamente al nuevo régimen que se 
creaba, y no al despilfarro y destrozos 
encontrados por el pueblo sublevado. 

Sin embargo, ahora, en Alemania, en 
euyo país existe el más perfecto régimen 
burgués, el hambre es tan extensa e in- 
tensa, que no tiene descripción posible, y 
el marco vale miles de veces menos que 
el rublo ruso en plena revolución social, 

¿En qué quedamos, pues? ¿El caos es 
propio de países en que se intenta orga- 
nizar la vida en forma más equitativa 
que la corriente, o, por lo contrario, el 


no . an 





El equilibrio mundial 
| está en la Anarquía 





Todo el mundo se siente hastiado, abu- 
rrído, decepcionado, amargado, dolorido 
e indignado eon la actual forma social vi- 
gente en el mundo. Se hablan pestes de 
sus políticos, de sus gobernantes, de sus 
administradores de la hacienda pública y 
privada. Cada ciudadano tiene una sen- 
tencia fulminadora en sus labios, una 
blasfemia condenatoria o una frase lapi- 
daria que enrostrar al régimen contempo- 
ráneo. En cada ser humano hay un revo- 
lucionario, un rebelde, un innovador, un 
filósofo, que en rueda de amigos, en ter- 
tulia de café, en conversación eon el ami. 
go, se expresa de modo que no da lugar 
a dudas sobre su deseontento frente a 
todas las vilezas que sangra la sociedad 
capitalista. Pero lo curioso y singular, en 


estos personajes que actúan en el esce- 
nario social, es la extraña psicología de 
que hacen gala: protestan, mascullan fra- 
ses hirientes, zahieren en todos los tonos 
contra la puerca vida, pero la toleran, la 
callan, la permiten, y lo más innoble aún 
es que la defienden con sus acciones. Es 
una dualidad bien comprensible: capaces 
de protestar, son impotentes para aecio- 
nar y liberarse de aquello de que abomi- 
nan y repuegnan. Caen los gabinetes, mu- 
dan de gobernantes, de legisladores, de 
dirigentes los Estados, y el descontento 
siempre es el mismo. No se puede vivir 
así. Esto es inaudito; hay que tener hu- 
manidad, idealidad, espíritu de justicia, 
de orden; las finanzas se hunden, los pue- 
blos pierden toda noción de moral, de ca- 
pacitación, de virilidad; la existencia se 
hace imposible en medio a esta situación 
de desastre económico. Sólo los pillos son 
felices... 


Así hablan las gentes. Pero, ¿es que los 
que así se expresan han pensado siquiera 
en poner remedio a tal situación? ¿Tan 
pensado que no es posible transformar un 
régimen, una civilización, una sociedad, 
siendo ellos los puntales que sostienen tal 
sistema? No es lloriqueando como el mun- 
do marcha, como las civilizaciones se su- 
ceden unas a otras, ni como el progreso 
moral impone en la criatura humana el 
sello de su époea. El régimen es malo, la 
moral es mala, la política de los que di- 
rigen el destino de las naciones es mala, 
el sistema económico malo, sus hombres 
representativos malos. ¿Qué hacer? ¿Blas- 
femar, hastiarse, decepcionarse, amargar- 
se, condolerse e indignarse? Precisamente 
qx 





por todo esto es que el mundo marcha 
cada vez peor, 

Pues, ¿qué ha mejorado Italia con el 
Fascismo, qué ha progresado España con 
su Directorio Militar, qué ha progresado 
Alemania con su desgracia, Francia con 
su patriotismo, Austria con su actual ti- 
ranía, y todos los países de los cinco con- 
tinentes de este civilizado globo terráqueo 
que se llama Tierra? Existe la misma 
ambición, el mismo horror, la misma mi- 
seria de las civilizaciones muertas. ¿No 
es este un ejemplo sobre el cual debiéra- 
mos todos log humanos reflexionar, medi- 
tando acerca de la vida que está llevando 
la Humanidad? Pues si protegiendo al 
político, al gobernante, al capitalista, al 
patriota, al Clero y cuantas iglesias ex- 
plotan la ignorancia humana de un modo 
directo o indirecto, es que estamos en la 
situación presente, menester es pensar 
que combatiéndolos, pronto cacian ven- 
cidos por las fuerzas vivas. El anarquis- 
mo es el ideal supremo de la felicidad 
humana. Hacia él deben marchar los hom- 
bres, El no os pide gobiernos, explotado- 
res, políticos, leyes, guerras, crímenes, in- 
cendios. El predica el bien, la justicia, 
el amor, el trabajo, la ciencia, el arte, la 
filosofía, la vida. El no quiere amos ni 
esclavos, privilegiados ni asalariados, ni 
prostitución, ni vicios, ni mercaderes: esto 
es patrimonio de la sociedad capitalista. 
Destmuir la sociedad capitalista es el de- 
seo del anarquismo en marcha. 


Vengan los hombres, los desheredados, 
los que blasfeman contra la actual orga- 
nización social, que unidos, fuertes, orga- 
nizados frente a la organización burgue- 
sa, la lucha será más rápida, los sacrifi- 
cios menores, y el éxito culminará con el 
triunfo de la justicia y la libertad. Por- 
que, aboliendo las fronteras se acercarán 
los pueblos más remotos, destruyendo los 
gobiernos desaparecerán las intrigas di- 
plomáticas, y desapareciendo el derecho 
de propiedad, el mundo será una colmena 
de seres laboriosos, sin más ambiciones 
que aquellas que elevan al hombre sobre 
la fiera, la bestia, las serpientes. En nom- 
bre de esa Patria Universal debemos di- 
rigir nuestra acción bienhechora. No im- 
porta que rueden imperios, monarquías, 
repúblicas, tiranos, verdugos, mercaderes, 
políticos, porque el Pueblo se habrá sal- 
vado. No habrá equilibrio sin el triunfo 
de la Anarquía. 





APUNTES DEL VIAJERO 





¿EN QUE IRA A PARAR?— 


Esta pregunta brota espontánea de to- 
dos los labios o, por lo menos, de todos 
los que conocen o que pueden deducir 
algo concreto a través de las infinitas 
mentiras del cable, alrededor de la ban- 
carrota europea. La respuesta es más fá- 
eil de encontrar de lo que muchos pien- 
san. No se trata de jeroglíficos, ni de 
enigmas indescifrables, no. Se trata tan 
sólo de un edificio en ruinas, cuyo de- 
rrumbe no hay arquitectos capaces de evi- 
tarlo. Mientras lo apuntalan de un lado, 
se desmorona de otro; no tiene ya con- 
sistencia, es demasiado viejo. Hace mu- 
cho tiempo que la podredumbre ha hecho 
presa de él, y de ahí que las composturas 
resultan todas ineficaces. La Europa es 
una enferma incurable, y su estado agra- 
vóse al máximo con la última guerra. Y 
la llaga principal del cuerpo de la en- 
Terma, es Alemania. Decimos la princi- 
pal, porque está a la vista; pero las otras, 
que no. parece que estuvieran tan ataca- 
das como ella, están minadas, no obstante 
las apariencias y las declamaciones sobre 
una futura resurrección. La desespera- 
ción cunde en todas partes, y prueba de 
ello es que empezaron ya a echarse mu- 
tuamente la culpa del gran caos. 


Francia culpa a Alemania de negarse 
obstinadamente a pagar las deudas de las 
reparaciones. Alemania dice que Francia 
es una desalmada, que tiene un marcado 
interés en destrozarla, en hundirla, en 
hacerla desaparecer del mapa. La prensa 
italiana y la inglesa se desatan contra la 
intransigencia de la republicana Francia. 
España no toca pito. Esta se conforma 
con lo que tiene en casa y en Marruecos, 
y vive a la espera de que Primo de Ri- 
vera la salve. 


Nosotros afirmamos que no sólo no eu- 
rarán a la enferma estos fascistas, sino 
que con sus ““medicamentos?? apresurarán 
la muerte, que puede conceptuarse inevi- 
table y próxima. 


Alemania, por de pronto, marcha en 
punta; sólo falta que las fuerzas obreras 
se decidan a aprovechar la inmejorable 
oportunidad que hoy se les presenta. Por 
más millonarios que haya en Alemania, 
no han de ser muchos los que puedan co- 
mer sopa a trescientos millones de marcos 
el plato. De modo, pues, que para el res- 
to, que son casi todos, no ha de ser muy 
difícil la tarea de apoderarse de una bue- 





esos es patrimonio del régimen burgués, 
tal como ahora acontece en Alemania y 
como fatalmente se irá acentuando en 
otros países? 

¡El caos ruso! Y ¿qué más caos que el 
del régimen burgués, que felizmente ya 
va tocando a su fin? 

3 


na vez de la dirección y administración 
de todo, y mandar a los franceses a que 
cobren el importe de las reparaciones a 
los señores Ebert y Cía. Según los últi- 
mos telegramas, en Alemania ha habido 
bastante decisión para tomar las cosas de 
donde están. Hace varios días que las pa- 
naderías, por ejemplo, tienen una enorme 
“Salida”? (sin ninguna entrada moneta- 
ria: he ahí el mérito), gracias a la deci- 
sión del pueblo berlinés, en particular. 

Con profundo sentimiento, porque es el 
**queso”” lo que peligra en toda Europa, 
el cable se expresa así: “Los tumultog 
ocasionados por la escasez de víveres, los 
actos de pillaje (llámenles como quie- 
ran) en los comercios que venden patatas, 
y los inevitables choques sangrientos en- 
tre la muchedumbre hambrienta y la po- 
licía (¡como si ésta no tuviera hambre 
también !), continúan constituyendo la ca- 
racterística principal de las noticias de 
Alemania. Se informa de más de cincuenta 
puntos de toda Alemania, que la situa. 
ción social es, en conjunto, casi catastró- 
fica, siendo llevadas a ella todas las clases 
sociales de la población.” 

A pesar de que los gobiernos tienen 
siempre recursos, según ellos, parece que 
esta vez el único que les queda es el de 
tomar las de Villadiego. 

Y frente a la pregunta que brota es- 
pontánea de todos los labios, la respuesta 
más concreta puede ser esta: que en vista 
de la impotencia de los Estados capitalis- 
tas para encaminar la vida de los pueblos 
hacia adelante, las masas trabajadores to- 
marán definitivamente en sus manos la 
dirección y la administración de su mis- 
mo destino, 


COSAS QUE SE REPELEN— 


No conocemos publicación burguesa en 
que no se hable largo y tendido de la 
necesidad de un acercamiento entre los 
pueblos. Los escritores españoles y ame- 
ricanos, brasileños y argentinos, chilenos 
y peruanos, bolivianos y norteamericanos, 
en fin, de todos los países, tienen entre 
sus temas predilectos el del decantado 
acercamiento. Y mientras ellos realizan 
esa campaña (cuyo grado de sinceridad 
ponemos en tela de juicio), los tiburones 
de la política votan secretamente millones 
para la adquisición de nuevos armamen- 
tos... Acercarse... para mejor matarse, 
es lo que diríase se busca. La prédica de 
los unos y la realidad dolorosa que ofre- 
cen los otros, se dan de patadas, franca- 
mente. ““La doble amenaza” de Lugones 
y los ciento cincuenta millones que va a 
inyertir la Argentina en armamentos, se- 
ría la excepción de la regla, pues que en 
tal easo la realidad no ha hecho más que 
confirmar la teoría. O en otros términos; : 
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LA BATALLA 





TRIBUNA LIBRE 





TRAICIONA LA HUELGA GENERAL, 


putado departamental comu- 
nista “pour le galerie” 


CUANDO LA EXTRADICION DE RAMON SILVEYRA 





Centinela de avanzada LA BATALLA para velar por la con- 
secuencia y moralidad revolucionaria, consecuencia y moralidad 
que ha procurado se cumpliera eu primer término dentro de nues- 
tra misma familia ideológica, no podía ahora, ante un pedido de 
hacer uso de sus columnas para poner en la picota a falsos e 
inconsecuentes revolucionarios, negarse a que se ventilasen pro- 
cederes de ciertcs ''leaders'”, a algunos de los cuales LA BA- 
"TALLA. ya los tiene vapuleado. — N. de la R. 


Como muy bien recordarán todos los 
lectores, antes de llegar períodos más 
graves cual el de la extradición de Ramón 
Silveira, por ejemplo, se había concertado 
una “entente cordiale”” entre la F.O.R.U. 
y el C.P.U, O. (actualmente, el antedicho 
Comité de Unidad llámase Unión Sindical 
Uruguaya). Hechos como los del 1.o de 
mayo requerían esa ““entente?”? para reae 
cionar contra quienes pretendiesen menos- 
cabar las decisiones de la organización 
obrera. Desgraciadamente, la actitud im- 
perativa de los de Cuareim rompió los 
lazos que de manera cireunstancial unían 
en fraternal consorcio a las dos centrales 
obreras. : e 

Anticipándose a otras resoluciones, 
cuando se supo que Silveira iba a ser tras- 
ladado a Buenos Aires, la Federación, por 
su cuenta y riesgo, decretó la huelga ge- 
neral por tiempo indefinido. El C.P.U.O., 
por su parte, después de extensa delibe- 
ración, exhortaba a los sindicatos que lo 
integraban a hacer causa común con la 
huelga general. No eran aquéllos momen- 
tos de discutir si las resoluciones toma- 
das eran buenas o malas, ni si estaban 
mal o bien tomadas; la misión de cada 
obrero era la de practicar deberes soli- 
darios. Ahora, cuando ya los hechos es- 
tuviesen consumados, es cuando corres- 
pondía la crítica, para juzgar e imponer 
responsabilidades a los que se les pudiese 
probar malos propósitos. Sin embargo, 
des ués de la huelga, nadie dijo nada. 
Sólo —y en justa protesta— se le repro- 
chó a la Federación el proceder de por 
sí misma. 

Cual corresponde a obrero consciente y 
no obstante estar el sindicato a que per- 
tenezco desorganizado, lo primero que re- 
solví fué no ir al trabajo interín la huelga 
no se terminara. Ese proceder pertocaba 
a cuantos reconocen la “lucha de clases””. 
tengan las ideas que tengan. Pero esa 
misma tarde, cuando ya sindicatos como 
los de zapateros, panaderos, chauffeurs, 
ete., habían paralizado toda función, me 
encontré con el obrero empleado en la em- 
presa de las ““aguas corrientes” compa- 
ñiero Manuel Romero, quien a preguntas 
formuladas por mí me dijo que todos los 
operarios del taller de las aguas corrien- 
tes habían entrado al trabajo; que a pre- 

guntas que se le hicieron al delegado de 
taller Antonio Dubra, éste dijo: quienes 
han decretado el paro general son los de 
la Federación, pero el €. P. U. O. sólo 
exhorta al paro; ahora, los que quieran 
ir a trabajar, que entren, pero la resolu- 
ción del Comité pro Unidad no implica 
obligación alguna. Y acto seguido, des- 
pués de entrar algunos operarios, el di- 
putado departamental comunista Antonio 
AAA A A — A A A — 
la teoría no fué sino una faz de un esplén- 
dido negocio para bien sabemos quiénes. 
¿El acercamiento? Sí, el acercamiento, y 
a grandes pasos, de un conflicto continen- 
tal. ¡Acercarse para despanzurrarse! 


¡ LOS MARTIRES ! — 


111 de noviembre! ¡Fecha trágica, in- 
olvidable! ¡Remember! “Cultivar sobre 
la tumba de los precursores el culto de 
una nueva fe; erigir sobre los patíbulos, 
los altares y los símbolos de una nueva 
religión; entonar en torno a las umas de 
los mártires el ““te-deum”” de la beatifi- 
cación, no son ni nuestros deseos, ni nues- 
tros propósitos, ni nuestras aspiraciones.”” 
Pero recordar a Spies, a Parson, a Engels 
y a todos los mártires que a través del 
tiempo regaron con su sangre generosa el 
camino de la libertad y la justicia, cree- 
mos que es hacer justicia. Ellos son los 
engranajes destrozados de la gran rueda 
del progreso; son las señales inconfundi- 
bles del camino recorrido; son la esencia 
de la dolorosa historia del trabajo; son 
los ejemplares que se destacaron en las 
sangrientas batallas contra todas las ti- 
ranías; son los santos varones que, ilumi- 
nados por los fulgores de la idea, ascen- 
dieron al cadalso cantando; son los ba- 
dajos férreos que, pendientes de las hor- 
cas, llaman a rebato a las multitudes es- 
elavas; son símbolos de entereza y abne- 
gación bautizados en el martirologio; son, 
en fin, la eterna pesadilla de los tiranos 
y el ludibrio para los verdugos. 

Ellos trabajaron entusiastas las mentes, 
sembraron gozosos el ideal y lo regaron 
Juego con su misma sangre. Apóstoles, 
mártires y héroes son los adornos de la 
Idea. Y más que adornos, son otras tan- 
tas afirmaciones, pruebas de amor inten- 
so, manifestaciones de bondad suprema. 

¡Remember! Sí, acuérdate, compañero, 
que hace muchos años que la hiena bur- 
guesa explota y corrompe, y que hace 
muchos años también que los hombres se 
inmolan en aras de la libertad y la jus- 
ticia. ¡11 de noviembre! Fecha trágica, 
inolvidable./.. ¡Remember! 


Y Julio Crosina. 
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Dubra siguió a los restantes, traicionando 
de esa manera una medida práctica de 
solidaridad para con Silveira. 

No hubiera tenido tanta gravedad la 
actitud de Dubra, si él no pretendiese te- 
ner significación en el movimiento obrero 
y comunista. Pero un hombre como An- 
tonio Dubra, que se las da de propagan- 
dista, orador de “fibra”, secretario del 
seudo sindicato de las aguas corrientes, 
delegado de taller, diputado y no sé cuán- 
tas cosas más, no puede tener perdón... 
ni de Tato Lorenzo. 3 

Si, como dijo Dubra, el C. P. U, O. ex- 
hortaba al paro. exhortar al paro no es 
exhortar a ir al trabajo, como él hizo. O 
bien éste hablaba sin saber cuáles eran 
sus deberes sindicales. 


Intervención del Centro Comunista de 
la 8.a sección. 


Una vez enterado de los hechos que ter- 
mino de narrar ,aprovechando el momen- 
to en que el Centro Comunista de la 8.a 
sección realizaba asamblea general, en- 
tendí cumplir con un deber muy comu- 
nista planteando esta cuestión, que podía 
en el futuro gravar infinitamente los va- 
lores ideológicos del Partido Comunista. 
Expuesto el asunto con toda serie de de- 
talles que probaban la importancia del 
hecho, fué ratificada mi exposición por 
el compañero Pollini, afiliado también al 
Partido y compañero de trabajo de Du- 
bra. El Centro de la 8.a, ya seguro, por 
la convicción de quienes acusaban, resol- 
vió por mayoría comunicar lo ocurrido al 
Comité Central. 


Lo resuelto por el Comité Central 


Pasados una serie de días, ese Comité 
llámame por “Justicia”? a una reunión. 
De la misma manera que en el Centro de 
la 8.a, volví a plantear la cuestión. Du- 
bra, en vez de defenderse o justificarse, 
sólo supo hacer lo que su capacidad le 
permite: insultar desmesuradamente a los 
testigos que ratificaban mi acusación. Del 
Comité Central hubo uno solo de sus com- 
ponentes, el compañero Felipe D. Sanz, 
que entendía que lo hecho por Dubra era 
un acto de traición al no secundar el paro 
decretado e instigar —como hizo Dubra— 
a la ida al trabajo; que tenía más respon- 
sabilidad por el hecho de ser una autori- 
dad comunista, cuya autoridad, en vez de 
dar luz daba humo y que con esa falta de 
ejemplo activo, desmoralizaba las fuerzas 
del Partido. De los demás, basta decir 
que el hombre de la “capacidad sindical” 
—Engenio Gómez— quiso desvirtuar la 
cuestión echando tierra sobre el muerto. 
Después... no sé. Lo único que puedo 
afirmar es, que habiendo tomado una re- 
solución el Comité Central acerca de esta 
cuestión y siendo el Centro de la 8.a see- 
ción el que acusaba por mayoría, aún está 
esperando ese Centro Comunista que se 
le comunique la resolución. Quiere decir, 
pues, que para el Comité Central, el Cen- 
tro de la 8a es un cero a la izquierda, 
que en matemáticas se le llama “don na- 
die””, 

La responsabilidad de Dubra como co- 
munista, 


Para algunos no tendrá quizá la mayor 
importancia la actitud adoptada por Du- 
bra, pero hay que tener en cuenta la tras- 
cendencia y gravedad de las resoluciones 
sindicales. Para un ciudadano libre, des- 
ligado de cualquier organización discipli- 
nada, todo cuanto haga puede tener —si 
no es consciente— perdón; pero no cuan- 
do se trata de un caso como el presente. 

He aquí, pues, lo resuelto por el IV 
Congreso de la Internacional Comunista, 
como prueba acabada de responsabilidad 
en cuanto concierne a las cuestiones sin- 
dicales : 

lo *“* Todo miembro de la Internacio- 
nal Comunista está obligado a actuar co- 
mo agitador entre los trabajadores eolo- 
cados al margen. Esto puede sucedea 
siempre y por doquiera donde sea posible 
hallar mejor a los trabajadores, en los 
talleres y en otros lugares de trabajo, en 
los sindicatos, en las asambleas públicas, 
en asociaciones obreras, deportivas, de 
canto, de inquilinos, de consumidores, en 
casas populares y fondas obreras, también 
en el ferrocarril, en los pueblos, ete., a 
menudo lo mejor en el domicilio de los 
trabajadores (agitación a domicilio). 

2o “La agitación debe tomar siempre 
por puntos de partida las condiciones y 
necesidades concretas de los respectivos 
obreros, con el objeto de guiarlos por el 
camino de la lucha de clases revoluciona- 
ria, organizada. No se deben explicar 
principios y exigencias comunistas tales 
que no puedan aún comprender los oyen- 
tes, pero se debe incitarlos a levantarse 
y a luchar por las exigencias comunes del 


IMPORTANTES PREMIOS 


Adquirir y colocar boletos de la gran 
Rifa —que se sorteará el 31 de diciem- 
bre próximo— ha de ser interpretado 
como un ineludible deber por todo ca- 
marada que quiera de veras a LA BA- 
TALLA, La tarea de conseguir adqui- 
rentes entre los indiferentes y simples 
simpatizantos, será tarea fácil dado el 
valor de los premios a sortearse, que 
son: 


UN JUEGO DE MUEBLES. 

Una máquina de coser, 

Un corte de traje. 

Un par de botines (para hombre o 
mujer, a elección). 

Un artístico tintero. 


Compañeros: ¡Que todos y cada uno, 
rivalizando entre sí, breguen por ase- 
gurar a esta Rifa el más grande éxito! 

La vida de LA BATALLA peligra, y 
salvarla bien vale la pena de un esfuer- 
zo y un sacrificio! 


DETALLES. — La Rifa se sorivará en) 
combinación con la loterín del Hospital de ¿ 
Caridad a jugarse el 31 de Diciembre de 1923, 
-— Cada boleto contiene cuatro números y 
tiene por precio de venta $ 0.20. — Los pre- 
mios corresponderán, por su orden, a los po- 
seedores de los boletos en que figuren los 
números iguales a los que en el precitado 
sorteo obtengan los cinco premios mayoros.—: 
El juego de muebles que figura como primer 
premio para esta Rifa, es de dormitorio, de 
dos plazas, imitación caoba. 


La gran RIFA 
pro LA BATALLA 
| 
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proletariado, contra los capitalistas y la 
hegemonía burguesa de clase en todos los 
terrenos, 

3.0 “* En todos los movimientos de lu- 
cha de los trabajadores contra los capi- 
talistas y la sociedad burguesa, deben 
participar enérgicamente los comunistas, 
luchar en las primeras filas por los inte- 
reses comunes, posponer sus ventajas per- 
sonales, conquistar a otros por su ejem- 
plo.”” 

Y ahora, de todo cuanto aquí se dice, 
¿qué han practicado Dubra y otros diri- 
gentes? 


Consideraciones generales 


En una de las objeciones de mi ante- 
rior artículo, decía que iba a probar que 
en el seno del Partido Comunista han 
ocurrido casos de carácter disciplinario 
mucho más graves que el mío, y, no obs- 
tante ser bien conocidos por el Comité 
Central, éste los ha pasado por bajo cuer- 
da, como si nada significasen. 

“Justicia”, por otra parte, haciéndose 
ceo del conflicto de los obreros operadores 
que luchan contra Max Glucksmann, mu- 
cho tiene recriminado en eontra de Tato 
Lorenzo. A mí me parece excelentemente 
bueno el proceder de los redactores del 
órgano comunista, pero visto con impar- 
tialidad, ¿qué autoridad moral se puedo 
tener al combatir al carnero Tato Lo- 
renzo, cuando un diputado del Partido 
'Somunista, en un movimiento solidario 
de huelga general, va al trabajo y acon- 
seja también a los demás el adoptar la 
misma actitud? 

Si a Podestá, por comprar “El Día” 
estando éste boycotteado, se le expulsó 
del Partido, ¿cómo se entiende que siendo 
lo hecho por Dubra de mayor responsabi- 
lidad y gravedad, el Comité Central se 
haya lavado las manos? ¿Acaso los que 
formaban en su mayor parte ese Comité 
mo sabían lo que es disciplina y hechos 
que tal disciplina merezcan? 

Para probar las facultades de ese Co- 
mité en relación a las malas acciones, re- 
cordaré el artículo 11 de las 21 condi- 
ciones, que dice: “Los partidos que de- 
seen pertenecer a la Tercera Internacio- 
nal está obligados a someter a una revi- 
sión el efectivo de los grupos parlamen- 
tarios, alejando de ellos todos los elemen- 
tos poco seguros; a subordinar, no sola- 
'mente con palabras, sino en hechos to- 
dos aquellos grupos a la dirección de log 
partidos, exigiendo de cada uno de los 
diputados comunistas el sometimiento de 
toda su actividad a los intereses de una 
propaganda y una agitación realmente 
revolucionarias,”' 

¿Qué quiero decir al citar este artículo? 
Que la “propaganda y agitación revolu- 
cionarias””, en el terreno de la acción sin- 
Vical —ya que no en el político— por 
parte de Dubra no ha existido ni nada 
ha hecho. Y si los comunistas, como se 
dice, (yo así lo entiende), deben avocarse 
en especial a las cuestiones sindicales, se 
ven, pues, dos solas cosas: o bien incapa- 
cidad —que puede ser perdonable— o 
wiedo de Megar al sacrificio cuando los 
momentos son oportunos, siendo también 
tales sacrificios un deber. 

La acción política, para los partidos co- 
munistas verdaderamente revolucionarios, 
debe ser cosa secundaria, pues que la ro- 
volución no se podrá hacer en el Parla- 
mento sino más bien en el Sindicato. Y si 
el Partido Comunista es un partido de 
multitudes, en los sindicatos las debe con- 
quistar para la causa de la revolución go- 
cial. Pero no podrá ser eso.nunca un he- 
cho si en vez de dar el pecho se da la 
espalda, como hizo el diputado departa- 
mental Antonio Dubra. 

Hasta la próxima semana. 

José Calatayud. 










SE INVITA A Vd. Y FAMILIA A CONCURRIR AL 


PIC --NIC QUE REALIZAREMOS EL DOMINGO 2 DE 
DICIEMBRE EN EL PRADO. 








LA BATALLA. 


«LA Pr. OPIEDAD ES UN ROBO” 





Su Santidad el Papa Pío XI acaba de 
hacer una donación de 1.500.000 liras 
para obras de beneficencia alemanas. Con 
lo dicho ya podemos apreciar la magna- 
nimidad, la excesiva generosidad y la 
bondad divina de que está dotado el ente 
máximo del crucificado Jesucristo. Ese 
santo varón, que tiene todas las debilida- 
des terrenales, se ha sentido altruista; 
ese recluído que vive en el más fastuoso 
de los palacios: el regio Vaticano, ha que- 
rido demostrar que posee pasta de santo 
y apóstol. Sus manos, de dedos exangiies 
y color de cirio, no solamente sirven para 
ser besadas por los labios de las copetu- 
das damas que llegan hasta él para pedir 
perdón para sus pecados o para demandar 
una gracia, un milagro, una “encíclica”, 
sino que también sirven para hacer limos- 
nas millonarias. Y esta es la hora en que 
el diabólico genio de la industria alemana, 
““von”” Stinnes, estará vomitando impro- 
perios contra la singular generosidad de 
Su Santidad el Papa Pío XI. El diabó- 
lico Stinnes se dirá: “Esto es una ofensa 
que infiere a mi personalidad de patriota. 
¡Cómo se conoce que el Papa jamás ha 
trabajado, cuando se sirve de una gruesa 
suma de dinero para socorrer a mis des- 
eraciados eonterráneos! ”. 

Nosotros no nos alarmamos, pero con- 
testaríamos al enojado explotador de Ale- 
mania: si nosotros estuviéramos ocupan- 
do el lugar del Papa, seríamos. aún más 
magnánimos, más generosos y bondado- 
sos: hubiéramos donado 100.000.000 de li- 
ras al pueblo alemán, para colgar a todos 
los bandidos y ladrones legalizados que 
apestan el universo, apesar que, gustando 
ese procedimiento a los demás pueblos, un 
día tuviéramos que columpiarnos nosotros 
también de las horcas que el pueblo le- 





vantara. ¿A quién no se le ocurre, por 
más lego que sea en materia de jurispru- 
dencia y moral eclesiástica, que la dona- 
ción hecha por el bendito Pío XI no es 
un robo? Sí: un verdadero robo a la caja 
de caudales de la Cristiandad. Porque de 
su bolsillo nada ha sacado el generoso 
Papa. Ejerciendo la profesión de clérigo 
no se puede hacer fortuna, y mucho me- 
nos para donar una suma de 1.500.000 li. 
ras. Honestamente, honradamente, santa- 
mente, un clérigo no hace riqueza. Ex- 
plotando la credulidad de las gentes ig- 
norantes, haciéndose pagar por un terre- 
nito celestial, suministrando hostias, sal 
vando almas a buen precio, limpiando 
pecados, sí, se hace fortuna. Y esto no es 
legal, ¿Qué otra industria explotó el 
Papa, filántropo con los dineros de la fe- 
ligresía católica, para permitirse ese ges- 
to de apóstol? ¿No tendrá que dar cuenta 
al tribunal divino de esa indebida acción 
“bienhechora”” y en contra de la caja de 
caudales de la resignada, vejada y hefada 
cristiandad? Nuestro Señor y Juez Su- 


premo no hace justicia en la Tierra por- 
que, ¡ay! si un día al Santo Padre le 
diera por hacer justicia en la Tierra: las 
horcas serían pocas y las cárceles peque- 
ñas para contener la avalancha de delin- 
cuentes legalizados. Esta vez, quiera que 
no —y perdónenos la casta de los engo- 
tanados— hemos encontrado al Sumo 
Pontífice, a la primera autoridad eetlesián- 
tica, con “las manos en la masa”. Hace 
días leíamos que un sujeto era condenado 
por ladrón. Esto es común y no tiene im- 
portancia. Pero nosotros, que somes ladi- 
nos, le hemos encontrado importancia 
cuando el ladrón dijo ante el Tribunal: 
““Yo robaba para socorrer a los pobres”. 
Es al ñudo: cada ladrón tiene su moral, 





I3 BATALA “interior” 





LAS LUCHAS EN EL EXTERIOR 


«a 
En Paraguay. 

El admirable espíritu de lucha que vie- 
non demostrando los Tranviarios para- 
guayos frenie a la despótica resistencia 
de lás empresas, es digno de que lo haga- 
mos resaltar, porque ello constituye para 
el proletariado revolucionario un ejem- 
plo que conviene tener en cuenta. Todas 
las tropelías de empresa y policía para 
vencer a los bravos huelguistas de Asun- 
ción, han sido en vano para romper la 
moral solidaria de los trabajadores en lu- 
cha. Por lo contrario, esos ataques los 
han estimulado aún más; y esta es la hora 
en que los Tranviarios no sólo exigen 
mejoras económicas, sino que también 
quieren que los delegados intervengan di- 
rectamente en los asuntos de las empre- 
sas. 





La Agrupación El Combate, de Asun- 
ción, Paraguay, atiende pedidos del fo- 
lleto que contiene el trabajo de Pedro 
Kropotkine titulado “El Salariado”. — 
Precio, $ 2.50 (moneda argentina) el cen- 
tenar de folletos. — Giros y valores, a 
Antonio González, — Dirección: Casilla 
de Correo N.o 16, Asunción, Paraguay. 

Se pide a los compañeros hagan pedi- 
dos de tal folleto, y a la prensa anar- 
quista que reproduzca este anuncio. 


En Portugal. 

La huelga revolneionaria en Portugal, 
recientemente declarada, ha puesto de re- 
lieve, por la acción enérgica y violenta 
de los huelguistas, que el proletariado ln- 
sitano tiene conciencia y responsabilidad 
de su misión emancipadora y reivinidica- 
dora. A la violencia policial ha sabido 
contestar con la violencia proletaria. No 
de otro modo podía contestar a la bruta- 
lidad del régimen imperante, que, des- 
oyendo los dictados de la razón y la jus- 
ticia, pretenden esclavizar y dominar a 
las elases desheredadas, para mejor hacer 


reinar el imperio de la iniquidad y la ex- 
plotación. 


COSAS... NO RARAS 


A la Unión Sindical Argentina se le pro- 
hibe realizar mitines de protesta contra 
el Gobierno español, por la condena de 
Matheu y Nicolau. 

En la Argentina, mientras a los que 
ensucian el diarucho de la calle Perú no 
se les molesta para nada por parte de la 
policía, lo que tendría una de sus expli 
caciones en el hecho de que aquéllos nada 
hacen en pro del proletariado, sino que 
se dedican a la obra “cultural'? a base 
de robos y crímenes, a los llamados **ca. 
malcones”? de la Unión Sindical Argen- 
tina y a los camaradas de la Alianza Li- 
bertaria se les prohibe realizar un mítin 
que organizaran para protestar contra la 
condena de Nicolau y Matheu. 

Hay coincidencias en la lucha: mien- 
tras a los delegados de la Ú. $. A. se les 
enaarcela, y se les mata en la impunidad, 
y se les prohibe realizar actos de protes- 
ta, los otros, los revolucionarios del **co- 
munismo histórico?” (¡1!) y bullanguero, 
viven tranquilos, matando sus ocios con 
la inocente tarea de escribir a Berlín di- 
famando y calumniando a instituciones 
tan respetables como la Ú. $. A. y la 
A. L. A. 


LOS “KU KLUX KLAN” 
RECIBEN UNA LECCION 


Tomamos de “Solidaridad”, órgano de 
los L W. W. de Norteamérica, esta noti- 
cia reconfortante, que viene a borrar en 
parte la dolorosa impresión que produce 
la cobardía general frente a las violentas 


a aa a a ra 
EL BAZAR-RIFA DEL PIO-NIO 
constituye el factor más atrayente 
para las familias concurrentes a es- 
tas fiestas, a la vez que es uno de 
los mejores recursos económicos. — 
Los compañeros, pues, tienen que 
hacer todo lo posible para enrique- 

cer el bazar-rifa, 
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EL ESTADO TIENE $U ORIGEN EN LA BANDA 
DE LADRONES SAQUEADORES... TODA LA OR- 
GANIZACION DE LOS ESTADOS MODERNOS ESTA 
HECHA PARA PROCURAR BENEFICIOS A UNOS 
CUANTOS MILLARES DE INDIVIDUOS. . 

J, NOSICOW. 


_  __——— —— ———————— 


Vida anarquista 


QUIEN QUIERE VENOÉR NO DEBE CUIDARSE 
NI DE SENTIMENTALISMOS 11 DE ¿USTICIA DU- 
RANTE LA LUCHA. SI NO LO HACE ASI, PRO- 
LONGA ESA MISMA LUCHA Y ACENTUA POR 
CONSECUENCIA, SI NO LA INTENSIDAD DE LAS 
PENAS, POR LO MENOS SU CANTIDAD. 

AGUSTIN HAMON. 
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La Unión Sindical Uruguaya 
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es antipolítica 





Los políticos comunistas no cesan en 
sus innobles ataques contra la U.S. U., 
porque ésta ha rechazado sin contempla- 
ciones toda relación efectiva o cireuns- 
tancial econ las fracciones extrasindicalos. 
Los trabajadores que en el reciente Con- 
greso obrero de unificación hicieron triun- 
far. la tendencia sana del verdadero sin- 
dicalismo, son víctimas de estos ineonte- 
nibles comunistas electorales, que con as- 
nal irreverencia se levantan contra toda 
resolución obrera que no contemple sus 
menguados intereses de partido. Y no 
sólo resultan víctimas del odio camunista 
los compañeros que están en los puestos 
de vanguardia en la U. S. U. y en los 
sindicatos, sino que el ataque es dirceto 
a los gremios, puesto que la U. S. U. es 
lo que quieren que sea los gremios que 
la componen. 

e O de AS IE 

¿Qué objeto tiene entonces esa sistemá- 
tica campaña de odio, de difamación y 
calumnias dirigida contra los miembros 
del Comité Central de la U. S. U. y de 
los militantes 'anarco-sindicalistas? Con 
eso se rinde homenaje a los dictados de 
¡Moscú en lo referente al desprestigio que 
debe hacerse de toda tendencia, idea o es- 
cuela filosófica que no transe o sea ins- 
trumento dócil de los comunistas. 

Los gremios, según nuestro eriterio, de- 
ben intervenir de inmediato, porque la 
continuidad de este desborde de odio ter- 
minará por sembrar la desconfianza, el 
'ddesprestigio y quizás Serios trastornos 
que atenten contra los intereses sagrados 
de la única central obrera del país. Los 
comunistas han contado hasta con la im- 
punidad para sus ataques rastrevos a la 
organización, y esto no es tolerable, desde 
tl momento que son los sindicatos los que 

marcan rutas a la U. 5, U., y no ésta a 
los sindicatos. Sepan, pues, todos, que 
contra quienes se levanta el Partido Co- 
munista es contra los gremios, contra la 
organización obrera, desmintiendo en la 
práctica su cacareada simpatía sindical. 
La U. $. U., aun cuando hiera a los co- 


munistas tendrá que mantenerse fiel a su 


carta orgánica, aprobada en el Congreso 
constituyente por mayoría absoluta de 
votos. lA darle a la U. $. U. la orienta- 
ción antipolítica que orgullosamente 08- 
tenta, ha contribuído lo más sano y cons- 
ciente del elemento obrero, y como es de 
práctica indispensable que las mayorías 
decidan, las minorías deben acatar las re- 
soluciones. 


Indudablemente cabe la erítica serena, 
desapasionada y leal, pero no el ataque 
insidioso y continuo contra los hombres y 
los principios de la organización. 

El solo hecho de proponer a la U.S, U. 
pactos de colaboración entre partidos po- 
líticos y ella, significa una condenable in- 
'moralidad, puesto que sabiendo de ante- 
mano que no pueden ser aceptadas las 
prácticas de colaboración político - sindi- 
cal, se descubre que la idea que origina 
esas proposiciones es la de crear un so- 
fisma que sirva para luego desarrollar y 
dar pie a las críticas injustas, insultantes 
y agresivas que a diario, desde su órgano 
oficial, mos brinda el Partido Comunista. 

Felizmente, la responsabilidad de los 
miembros del €. (€, de la U. S. U. nos 
salvará de posibles desviaciones. Si ellos 
cometieran el error de acallar el insulto 
comunista con transaciones en favor del 
partido, serían los gremios los llamados 
a poner coto a esta situación confusio- 
nista, creada exclusivamente por políticos 
ineserapulosos, que ciertamente no aman 
como dicen a la organización sindical, 
porque si así fuera contribuirían a su de- 
sarrollo, sin trabarla con inmerecidas ca- 
lumnias que, al fin, lo que consiguen es 
matar en lso obreros su espíritu de lucha. 
Esto hay que impedir que continúe. Hay 
que darle a los difamadores una lección 
que sirva para rescatar la práctica del 
respeto mutuo entre las fracetones o mi- 
litantes del campo revolucionario, 


Sobre este tema hemos de eontinuar 
con más detención. 
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represiones de los enemigos del proleta- 
riado: 

“* Pittsburg (Pensilvania). — La orga- 
nización conocida con el nombre de Ku 
Klux Klan se empeñó en celebrar una 
procesión por las calles de Carnegie, un 
suburbio de esta ciudad, a pesar de que 
el vecindario anunció que se opondría a 
ello. El día 26 de agosto, a las ocho de 
la noche, después de haber celebrado una 
reunión en un campo vecino,. 15.000 enso- 
tanados, encabezados por un automóvil en 
el cual iban sus jefes sosteniendo la “fiera 
eruz””, emprendieron la marcha con el 
propósito de desfilar por las calles de Car- 
negie. 

“* Cuando la fantasmagórica procesión 
llegó «a la esquina de la calle Tercera y 
la Tercera avenida, un valiente grupo de 


500 vecinos se enfrentó a los 15.000 enso- - POr eso en el asunto Echagúe se ha mez- pretendía hacerles trabajar con materia- (sereno del Florida), García, Lucero y por E. Canelli yb e sd ' 

tanados, cerrándoles el paso. Las hostili- clado toda la gavilla de ladrones, metién- les provenientes de canteras en conflicto, Misa (del Cerro, capataz el último), La- Carlos) 150 -— por J. J. Colo 

dades entre los dos bandos fueron rotas lose hasta el cogote y robando descara- está también en huelga. dislao Pereyra (del Treinta y Tres). Real de San Carlos), 150—por 

inmediatamente. El automóvil en el cual damente. Este fiscal es el mismo que pide e o _— - o A am cota 

iban los pontífices del Klan fué asaltado Para Juan Martínez nada menos que una Pio 206 e Astorga (Sán] 058)! p 

en seguida, y en la confusión del combate “ondena por seis años, quedándose des- 5 ás organización, que acaba de crearse pop 8.00- por"t'. Dattoli (Durazno): cl 

se rajaron sotanas, se rompieron cabezas pués tan fresco, como si no hubiera dicho 054$ IS ( 0raS resolución de los anarco-dictadores, divi- dera O. sa Paso Molino), af 
> la “ iente?? fué hecha añicos ¡Bárbaro! Los bureneses. emper diendo al gremio de Obreros en Madera, 50 por J. Navone (Buenos m 

y la “eruz ardiente”? fué hecha añicos y nada. ¡Bárbaro! Los burgueses, empero, Partid tiend Aires), 258—por 0 Bertachi 

arrastrada por el suelo. no están aún contentos; el fiscal debió AS 41 Mendo, e que Alen (Argentina, 2.00, Total o. $ 103,88 d 
““ Los ensotanados del Klan, 'acorrala- Pedir para Martínez algunos años más. UN GRUPO QUE NO ““ENGRUPE”. — división no est justificada y perjudica Donaciones A. Bonini (jornal: té 

dos como un rebaño, se vieron impotentes También tendría que pedir pena para to- LOS REDENTORES. — COMO PE. los intereses del proletariado, mientras la |: pon Cabrera enel, e N 
: da A s los que » este ituación no se aclare en definitiva, le co- k Silveyro (jornal, 150), - eS 

para abrirse paso, a pesar de su número, dos los que han hablado de este asunto, LOTA DE FOOTBALL. — ¡A LA OR.- situaci A 2 Casco vrnal ; 2.00 - Lista Aa 

y la bronca más grande que recuerda Car- Para que otra vez no se atrevieran a in- DEN, CAPITAN TRIPITAS! municamos a la Unión de O. hos Madera cargo de Pellarini, 3.49- A. Ty- có 

negie continuó. hasta que llegaron varios VOcar verdades ni humana justicia, Pero 4 ) que no publicaremos sus notas,” lio, 100—A. López, 100=Un p 

d E $ li tablociar el juez es un aliado del fiscal y, para no El grupo de comunistas del gremio de ” Como se ve, esta nota encierra un gran — *wigo de Carril, 150]. D. Sn ¡€ 
estacamentos de policía y restablecieron : : obreros en madera, cometido el crimen > 1.00-—Ernesto, 1.00 — J. 


el orden. 

“* Después de un combate que duró cua- 
tro horas, se encontró desparramados por 
el suelo a doce miembros del Ku Klux 
Klan. Uno de ellos tuvo que ser enviado 
al cementerio y once restantes al hos- 
pital.”' 


interior 
DE CANELONES 


Continúa la urbitrariedad contra Mar- 
tínez. — Camaradas de LA BATALLA: 
Después de algún tiempo vuelvo a man- 
darles algunas noticias de lo que ocurre 
en este pueblo. Me veo obligado a ello, 
para mencionar la infamia que se viene 
cometiendo. Dos defensores de la justi- 


y desean que los burgueses de Canelones 
vivan tranquilos, nosotros pondremos de 
relieve a este comisario Melo, que no ha- 
1ló ineonvenientes para preparar el plan 
que se llevó a cabo, haciendo pasar a 
Martínez como ladrón. Nadie querrá ver- 
se envuelto en líos con comisarios de esta 
elase. El comisario Melo puede estar con- 
tento de su obra. 


Pero, dejemos de hablar del comisario 
que se valió de los antecedentes de Mar- 
tínez para hundirlo en la cárcel, a causa 
de unos artículos que publicó “Justicia?” 
revelando todas las trapisondas cometi- 
das por dicho comisario, Hablemos algo 
del fiscal Lagarmilla, que tiene la con- 
ciencia tan sucia como todos sus colegas. 
Hace tiempo que este fiscal sale en defen- 
sa de los grandes ladrones con patente, y 


ser menos, falla pidiendo para Juan Mar- 
tínez cinco años de pena... 


En fin, compañeros: esta es la justicia 


burguesa, que en este pueblo... es igual 


que en todos los demás. 

Termino ésta diciéndoles que el día en 
que triunfe el comunismo anárquico aca- 
baremos con todos estos fiscales y jueces. 

¡Salud y Anarquía! — Andrés Mazzini, 


—. Canelones, octubre 28 de 1923. 








EL PICNIC DE “LA BATALLA” 
se realiza el domingo 2 de diciem- 
bre. Cada agrupación de afinidad, 
todo compañero amigo del perió- 
dico, están invitados a intensificar 











EL HERMOSO MOVIMIENTO DE LAS 
COMPAÑERAS DE LA FABRICA DE 
MEDIAS DE J. PASTRA y Cía. 


La mujer en las luchas obreras 


Todos los movimientos obreros de rei- 
vindicación proletaria merecen nuestro 
aplauso sincero y caluroso. Pero en casos 
como el presente, en que la que se rebela 
contra el despotismo patronal es la mujer 


proletaria, estos movimientos, decimos, - 


por su carácter, por todo lo que encie- 
tran en sí de halagador, provocan por 
doble motivo la voz de aliento y satisfac- 
ción plena, La mujer, arcaicamente con- 
siderada la esclava del hogar y la fami- 
lia, debe merecer todo nuestro apoyo 
cuando se lanzan a la lucha contra sus 
explotadores, rompiendo de esta manera 
con todos los prejuicios y atavismos que 
la tienen subyugada. Hora es que la mu- 
jer obrera se ponga en línea paralela con 
el hombre en las luchas sociales, porque 
ella significa el engendro del progreso s0- 
cial. Ella es la luz genérica de todo un 
camino que marcha hacia el porvenir, 

Reciban, pues, las compañeritas en 
huelga nuestra voz de alienta, saturada 
de óptimos presagios de triunfo. 

. Estado del movimiento 

El local de la Biblioteca del Reducto, 
donde se reunen las: huelguistas, presenta 
diariamente un aspecto verdaderamente 
hermoso. Saturados los espíritus de un 
optimismo profundo, las compañeritas 
huelguistas realizan sus asambleas en nie- 
dio a un entusiasmo increíble. De labios 
de todas ellas se oyen las mismas pala- 
bras: “Lucharemos hasta vencer o ser 
wencidas”. Y es de ver la manera cómo 
emplean la acción contundente de la fuer- 
za. Con seguridad, se puede afirmar, no 
la emplean así los hombres en sus luchas 
contra el patronazgo. Y el empleo de esa 
acción es lo que las llevará irremisible- 
mente hacia la conquista del triunfo. 

¡Proseguid, pues, compañeritas! ¡Duro 
con las krumiras! 


CON FIRMEZA PROSIGUE LA HUEL. 
GA DE PICAPEDREROS. — MAS DE 
QUATRO MESES DE HEROICA LU- 
CHA CONTRA El CAPITAL, 


Picapedreros de Montevideo 
Continúan los obreros de la piedra en 
lucha contra los patrones de talleres, 
Los huelguistas permanecen imperté- 
rritos en sus puestos de combate, sin áni- 
mo de cejar un ápice en sus justas recla- 
maciones. La Patronal se debate en una 
agonía lenta, pero segura, justificando 
este aserto el descalabro que reina en las 
**fuerzas”” patronales, que se resquebra- 
jan bajo la acción certera de la solida» 
ridad que reina entre los compañeros en 
huelga. ¡ Adelante, compañeros! 


Paso del Molino 


Esta Sección, por motivos de solidari- 
dad para con sus compañeros de la Sec- 
ción Montevideo, y en virtud de que se 


contra Carril por los ““industrialistas””, se 
manifestaron individual y colectivamente 
dispuestos a no concurrir más a la tétrica 
cueva de Cuareim. Tan cierto es esto, que 
el propio secretario de actas no hizo en- 
trega de su libro, ni concurrió más a reu- 
niones. Pero, el deseo ferviente de aban- 
donar el hoy ex sindicato se estrelló en 
la Redacción de “Justicia”, sede a la vez 
del Comité Ejecutivo del único partido 
revolucionario del Uruguay, según se de- 
nomina a sí mismo. La actitud del Grupo 
Comunista es falsa, por cuanto hay quie- 
nes cotizan ya a la Unión de Obreros en 
Madera. Sólo desde “Justicia”? quieren 
hacer el papel de redentores, poniéndose 
a la orden del Capitán Tripitas, que po- 
siblemente anda con ganas de ver algún 


CENTRO DE E. SOCIALES 


Y del mismo modo que los de Montevi- 
deo, los del Paso del Molino están resuel- 
tos a vencer al enemigo común: la Patro- 
nal de talleristas. 


La Paz 


El Sindicato de Pedregulleros Unidos 
de esa localidad, con entusiasmo digno 
«le encomio prosigue altivamente en su 
lucha. El burgués Villamonte parece ser 
el más testarudo de todos los de la Pa- 
tronal. Pretende engañar a los trabaja- 
dores en huelga, y al efecto ha puesto su 
cantera a nombre de Neira y Perdomo. 
ístos han estado haciendo ““trabajos”” 
para conseguir pedregulleros del Sindi- 
cato, pero éste les ha contestado como eo- 
trespondía. De nada valdrán al señor Vi- 
llamonte, pues, sus manejos. Los Pedre- 
gulleros del Manga están resueltos a la 
lucha, y nada ni nadie los vencerá. 


Pedregulleros de Minas 


Este Sindicato ha declarado boycott a 
la casa de comercio de A, Balduini. Di- 
eho burgués está en conflicto con log pe- 
dregulleros de Minas y es propictario de 
la cantera de esa localidad. 

También continúa el conflicto en la can. 
tera de 1. Guidi, 

Los obreros de la piedra no deben ol. 
vidar estos movimientos, para no caer en 
el ridículo de traicionar a sus hermanos. 


Isla Mala 


Las canteras de Villaboa y Bernasconi 
continúan paralizadas, debido a que los 
compañeros que allí trabajaban se nega- 
ron a mandar piedrá para Montevideo, en 
solidaridad con sus camaradas en huelga. 
¡Bien por estos compañeros! La solidari- 
dad es el arma de los trabajadores cons- 
cientes, y por ella se va camino de 1 
victoria, 
': LOS LAVADORES DE AUTOS Y LA 

PATRONAL DE GARAGES 
Estado del movimiento 


Cerca de tres meses de huelga llevan 
los Lavadores dé Autos. De las casas en 
conflicto, sólo las de menos importancia 
permanecen en abierta lucha con sus trat 
bajadores, lo que nos permite presagiar 
que con sólo este hecho, material y mo. 
ralmente log patrones están derrotados. 

Qasas en conflicto 

Daglio, Piedras, Treinta y Tres, Ferro, 
Tax, Constituyente, Spezia y Cía., San 
'Martín, Mexican, San José, Dol Plata, 
Florida, Central, Uruguayo, Oackland 
(Moro), Solís, Mirador (Schuster), Del 
'Sud y Auto Palace. 


Los krumiros 


Florencio Parravicini y Juan Parravi- 
cini (hijo), vasco Benjamín, Juan Gon- 
zález y Pintos (capataz del Plata), Luis 
Gómez y sereno de lo de Moro, Bernardo 
López (del Tax), Fernando Zabala y Tito 
Badano (del San José), Núñez (limpiador 
'del Constituyente), Ismael Ruiz y Lemos 





embuste, pues en las reuniones prelimina- 
res a la constitución de la nueva entidad 
había obreros de todas las tendencias; y 
en cuanto a que esa “división” no esté 
justificada, es otra barbaridad mayúscula, 
pues una cosa es tratar con adversarios, 
y otra muy distinta es tratar con erimi- 
nales, 

La Comisión de la Unión de Obreros en 
Madera hizo su composición de lugar en 
amplio manifiesto que repartió profusa- 
mente, y “Justicia?”, que también recibió 
el manifiesto, al pedido de una respuesta 
sobre si insertaría notas de aquella agru- 
pación, contestó que no. 


Esperamos que después de haber dicho 
tantas cosas el Grupo de marras, por lo 
menos cumpla e onlo de hacer renunciar 





DEL PASO DEL MOLINO 
( Adherido al €, de R. de A. A.) 


Por el anarquismo organizado. — Ca- 
maradas: Un comunista anárquico no pue- 
de bajo ningún punto de vista permanecer 
indiferente ante nuestra campaña organi- 
zadora. Somos revolucionarios, y de per- 
fecto acuerdo con nuestro criterio, conti- 
nuaremos elaborando nuevos destinos y 
procedimientos, con el objeto de benefi- 
ciar en todo lo que nos sea posible el anar- 
yuismo local. Es esta una pretensión ra- 
zonable, que de llevarse al feliz terreno 
de la práctica brindaría buenos y posi- 
tivos resultados. La historia, llena de 
grandes y elocuentes enseñanzas, nos dic- 
ta ciertas obligaciones, las cualos dehemos 
acatar sin escrúpulos ni rodeos. Sabemos 
de camaradas que, según ellos, son fer- 
vientes partidarios del anarquismo orga- 
nizado; pero, según hemos podido com- 
probar, todo su entusiasmo se reduce a 
una simple simpatía, y esto es tan cierto, 
que ni organizados están en sus centros 
de afinidad. Quizás encuentren muy có- 
moda esa posición, puesto que con ello sé 
libran de mayores tareas. Pero, y entién- 
danlo bien los camaradas, las ideas nece- 
sitan de hombres que trabajen por ellas 
y no simples espectadores, que para su 
desgracia lo único que hacen es criticar 
el esfuerzo d elos que se sacrifican y dan 
por el anarquismo todo cuanto pueden. 


A los socios. — El sábado 10 del co- 
rriente, asamblea general del Centro. Es 
necesaria la concurrencia de todos los ca- 
maradas, pues hay asuntos importantes a 
tratar. — El Secretario, 


UNA INICIATIVA 


Al O. de R. de A. A., y a las mujeres 
ue simpátizan con nuestras ideas.—Creo 
e necesidad que el Comité de Relaciones 

haga un llamado a todas las compañeras, 
para la formación de centros femeninos, 
donde tanta falta hace llevar a la mujer 
para sus reivindicaciones. Por otra parte, 
vemos que a muchísimas reuniones, asam- 
bleas, conferencias, ete., el elemento fe- 
menino no concurre con bastante frecuen- 
cia; y de ahí la necesidad de organizarse, 
de conocerse todas y empezar una obra 
de cultura y de ejemplos para las ideas 
que sustentamos. 

¡A la obra, pues! Cuando el Comité 

cite a reunión, es deber de todas goncu- 


rrip; mientras tanto, hagamos propagan- 


da, — María Portos, 
A RT o 

NO DESCUIDE Vd, compañero, su 
protección a la prensa revolucionaria que 
interprete su criterio, o cuyo criterio us- 
ted comparta, ) 


PP PP A A A A A a 
Balance de LM BATALLA, de los números 
d81, 322, 390, 394 y 325 
K——= 


ENTRADAS 


Recitos: Cobrados por A. M, 
$ 460 — por Regueiro, 23.00— 
en la A 


lino, 10.04-—Un Tranviario, 1.00 
R. Vazquez, 0.20-E. Varela 
lista N.o 120), 120—F. Rovitto 
lista N.o 194) 1.00—Beneficio 
de la Biblioteca LA BATA- 
LLA, 5.00—D. Zurbano, 1 29— 
A. Santumarina, 350—Sind de 
Obreros Sombrereros, 2.00— 
M. Torres, 06N-—N. Antich, 5.00 
700 Guillén, 1.00—C. Bertathi, 
ve depa Hódic . Lil .o. 
enta de periódicos: Liberto, 
234—Pellarini, oo Dia . 
rea, 200—Llorca, 1.20—por la 
Admunistrasión, 235—Juancito,  - 
E A A a CASO. 9 29 
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T159 
cia burguesa, el fiscal y el juez letrado, la propaganda para el mayor éxito muerto entre sus soldados rojos... Los a la Comisión de la cueva, para luego SALIDAS q 
parece que se hubieran combinado para del pic-nic. componentes del Grupo Comunista asis- nombrar otra... y entonces unir a -los Déficit del Balance anterior . .. $ 323 85 t 
mantener en la cárcel al canillita Martí. ; pu ticron a todas las reuniones de los unio- que roban y matan con los honestos y lu- A la Imprenta, po» los números € 
nez y salir en defensa de un comisario € y nistas, después de lo sucedido el 5 de se- chadores; después se celebrarían asam- Pa Po Dial Ba Pa 238 
E a ras Correo Administrativo Bibi po tos concurrir ao El bleas y más asambleas, y en cualquier pss por el y mismo mes .:.» 150 
PTOS 5, A VIS aciencia de las au- “sindicato libre” de Cuareim; pero los y . : .a cuota Zel préstamo a que se 
toridades, que hicieron aprehender hace P, Dattoli, Durazno. — Recibimos carta, jefes (donde manda capitán e manda Para e rrenda Trip ce 3 o al dió entrada "en el Balance an- 
algún tiempo a dos trabajadores de un Va contestación.-Vea Balance. marinero) los hicieron ir a Cuarcim, y bras. palabras allicas tad cl PAL JA A 5 pe le 
pueblo cercano para hacerlos pasar por Guerra, Carmelo. — Enviamos lo que cesos hombres, que creen tener criterio citar ¿no? Y RAR no se realiza esto Porte pagado por Setiembre . » 1.64 p 
caftens, mientras el nombrado comisario nos pide. propio (propio... de lacayos), han con- sigan no más publicando las notas de lá Estampillas para expedición de 
se paseaba muy ufano por las calles, en O. Naval, Salto. — Va carta. currido primero a donde eran sus deseos, cueva, con pa secciones ““industriales”' periódicos y boletos de Rifa ti 
presencia de los mismos burgueses. .. Astorga, San José. — Recibimos carta o sea al local de Río Negro, y luego... a + esperamos sus frutos para enviarlos a la Pera Feiross ¿gd Pe ao ó 5 e4 
. Todo esto ocurre en este país, donde y giro por $ 8.90. Lo distribuimos como donde los mandaron. icdical Roja de cts — Un Str e ¡0% 
hay una ley de represión del proxenctis- dice, Por otra parte, la Redacción de doña Comuni ja.., ; $69, 66 wo 
o: para impedir que se explote a las in- ento Rosario. — Va encargue. “Justicia” publica, en contestación a una Salid ise 649.66 e 
elices mujeres públicas. urbano, Argentina. — Recibimos carta nota enviada por la Unión Jalidas . ... . .. ' 1 
Pero, si esos enemigos de clase alcan- con 11 cionales. Madera, lo salame: DARA Actívese la devolución de las listas pro En So... . » 167,50 T 


zaron a descubrir en el canillita Martínez 
un hombre peligroso y ladrón, según ellos, 


Pm. m. - - ., 


R. Balmaceda, Buenos Aires. — Van 
carta y paquete. 


pe a mm E A 


“4 la Unión de Obreros en Madera. — 
Hemos recibido una nota de esta nueva 


A ; .. A 


familia Carril. No hacerlo implica conde- 
'nablo indolencia, 


IA) PT ÚS A o des ral a arca l p Mr a : aL ; y ee A 








